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d '-L'm;í loro. '1. ~~ahí adond~ por fin 
hc nw.., llegado. a la ma_ pura pe rfec-
ciOn. el ' ¡ ·w. o mo nume nto al ha m-
' h re. 4uc no soña ro n los libe rtHdorcs. 
f- amcl tca '> cs ta tu a~. que a \'e ces e 
J c..,maya n baJO el a rdi e nte ·o l. Y 4ue 
por su caltcJad eJe estat ua tampoco 
nos conmue ,·en. 
Para te rminar. evi tando q ue la 
reseña se convierta e n novela. una 
observación vá lida para éste y o tros 
li b ros: E l texto info rmativo de las 
solapas (ore/has. e n portugués) de-
biera duplicarse e n e l cuerpo del li-
b ro. po rque si los libros se e mpas-
tan pierden las o rejas. 
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Empecemos por la portada. que es 
la e n trada al libro. El t ítulo no es cla-
ro. ni g ramatical ni gráficamente. 
Ade más. se mime tiza e n la fotogra-
fía empleada. de modo que no se 
aprecia a la distancia requerida . Los 
títulos de los libros v nombres de los 
-
autores e deben distingui r cla ra-
m ente e n las vi trinas y exhibidores. 
E sa información preliminar se sa-
crifica para preservar la integridad 
de un gra bado, lo cual se constituye 
e n e rror, a un s i se tratara de una 
buena g ráfica. Se escogió una foto-
g ra fía des lavada de a ficionado (a 
pesar de se r actual). con todos los 
defec tos prevtsibks: muestra unas 
esca le ras lle nas de basura. que no 
fue ron capaces de barrer. Aparte de 
eso. e l fo tógrafo no tuvo la pacie n-
cia de espera r un día y una hora e n 
que la luz se mostra ra propicia. Y si 
es una fotografía de archi vo. m a la 
elección. Po r último. la impresión es 
deficiente. en un sepia rebajado que 
debió haber s ido un duoto no para 
resa ltar los escasos detalles. En sín-
tes is. e l dise ño igno ra todas las con-
diciones que debe tener la cubierta 
de un libro. Los fabricante de dis-
cos y ma teri a les sonoros e ntie nde n 
m ás de portadas que los edito res de 
libros. Porque ellos saben la impor-
ta ncia de las ca rátulas e n re lación 
con las ventas. Todo libro es come r-
cial. pues e l obsequio y e l canje ven-
den imagen. La carátula es muy im-
portante. Por eso se llama cará tul a . 
Pasando al interior, las fo tografías 
e ilustraciones quedan convertidas 
cas i todas e n vi i1e tas de 5.5 x 7,5 cm. 
En páginas 59 y 81. po r ejemplo. se 
e ncuentran mapas y pla nos que re-
duc idos a ese tamai1 o r esult a n 
ilegibles, a no ser que se disponga 
de un buen siste m a de ampliación. 
L os tipos de le tra uti lizados resultan 
muy peque ños. tanto para e l texto 
como para las no tas, en re lación con 
el tamaño del vo lume n ( 16.5 x 2 4 
cm) y e l núme ro de páginas. 
En cuanto al conte nido. se trata 
de un estudio parcia l. realizado con 
toda la seriedad acadé mica más 
acartonada posib le. Como se e xpli-
ca e n página 22. " Info rtunadame nte 
no se pudo consulta r e l archivo his-
tórico de H onda pues, en e l momen-
to de realizar la investigación , no 
estaba a disposición de los investi -
gadores por carecer de índices y de 
un local apropiado para la consulta; 
igualmente los documentos e xisten-
tes e n e l archivo general de la na-
ción estaban e n proceso de revisión 
por parte de l personal especializa-
do" . Además. e n la misma página se 
dice: " Este trabajo es ape nas un 
acercamiento a la historia urbana de 
H onda. P ara una cabal comprensión 
de sus difere ntes mome ntos sería 
necesario e mprender una investiga-
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ción de t a liada ¡ ... ¡ Por o tra parte e l 
estudio debe ría complementarse con 
e l funcionamiento de la vida urbana 
e n los dife re ntes m om e ntos de la 
histo ria de la ciudad ' '. 
Es. como se deduce. un libro de 
consulta más que de lectura. com -
puesto de estadísticas sobre comercio. 
datos de población. info rmes sobre 
legislación y regulaciones locales. re-
lación de notables e n la perspectiva 
de sus negocios y actividad social. te r-
móme tro de los altibajos ocasionados 
por causas naturales o administrati-
vas. y los esfuerzos de la ciudad para 
supera r adversidades que varias ve-
ces la tuvieron al borde del cola pso. 
El le nguaje especializado de los 
nuevos historiadores, sujeto a normas 
demasiado rígidas. consiste en una 
redacción sin estilo, de liberadame n-
te plana y sosa, que con e l argumen-
to de obje tividad produce tex tos 
didácticos anquilosados y tediosos, de 
una sequed ad a toda prueba. Los 
mismos clisés y muletillas que hue-
le n a notaría , archivo parroquial y 
docume ntos oficiales abandonados, 
e n un lenguaje que no se atreve a sa-
lir del aula: e::.pacio urbano, núcleo 
social, el tejido urbano, la dinámica 
urbana, el casco urbano, la malla ur-
bana, el centro nodal, y así hasta la 
fatiga. Esa aridez se debe a que no 
son escrito res, sino investigadores 
sujetos a rutinas de clasificación , 
análisis dirigido y pautas aprendidas 
que no se atreven a superar. Jamás 
llegarán a ser escritores porque no 
conciben nociones de libertad. Mu-
tilados por la academia, repetirán 
siempre e l mismo esquema y se ha-
rán enterrar en un ataúd cuadricu-
lado con e l escudo de su universidad 
e ncima. En bronce, bien pesado. 
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En el estudio sólo se destacan los 
ricos que lideraron la navegación y 
el comercio porque adquirieron con-
cesiones y derechos. El pueblo no 
aparece por nmguna parte, excepto 
como cifra: diez a doce mil muertos 
y desaparecidos entre Honda y Ma-
riquita en el terremoto de r8os. Y 
los esclavos se mencionan solamen-
te corno mercancía de compraven-
ta. No com o seres humanos. Eran 
semovientes que se hipotecaban. 
H asta el pescado está ausente. 
Corno todos trabajaban en el comer-
cio, nadie le solicitaba al río un pes-
cado. Sólo hay constancia de pesca-
do salado en tránsito hacia Santafé 
de Bogotá. Los tratantes importaban 
principalmente cacao, textiles , taba-
co, trigo, anís, lana, azúcar, sal, acei-
te , cueros, esclavos y miscelánea. 
También jamón y vinos de España, 
aceite de oliva, aceitunas , quesos y 
bizcochos o galletas. No se comía 
mal en ese tiempo. Hoy pocos pue-
den comer todo eso. Jamón con vino 
de L a Rioja hace mucho daño, por-
que las botellas traen un letrero 
grande que advierte que e l licor es 
nocivo para la salud de los pobres. 
El tabaco (o el alcohol) es nocivo 
para su salud, pero e l impuesto es 
bueno para el gobierno. Los gobier-
nos siempre han explotado las ren-
tas del vicio y del esparcimiento: ta-
baco , licores, juegos , turismo y 
aficiones de toda clase. Por eso es 
raro que algunas todavía no, pero 
espere y lo verá ( oriloverá, como 
dicen en la capital). En 1770 se ad-
quiere e l antiguo colegio de !a Com-
pañía de Jesús para Real fábrica de 
aguardientes, y después del terremo-
to es lo primero que se reconstruye. 
También existió la Real administra-
ción de tabacos y pólvora. Nunca se 
ha visto en los barrilitos de pólvora 
y cajas de municiones una adverJen-
cia que diga que pueden ser nocivos 
para la salud. En cuanto al conven-
to de los franciscanos, sus ruinas sir-
vieron para varios usos: teatro , cuar-
te l, imprenta, escuela y por último 
plaza de mercado. 
"Ninguna sociedad se desarrolla 
sobre un plano de igualdad y la agru-
pación mercantil crea su patriciado 
que acumula la riqueza" (pág. 84). 
La historia de H onda es también la 
de la navegación por el Magdalena , 
los caminos. los puertos a lternos. la 
producción y el comercio. Por tan-
to , como ha sido siempre la princi-
pal preocupación de los gobiernos. 
proli feraron las aduanas, los recau-
dadores , los jueces hasta de canoas. 
controles generalizados -que son 
precisamente los que generan e l 
contrabando- y el gobierno se in-
miscuía absolutamen te en todo, 
arruinando a la población lo mismo 
que hoy. 
E l Señor, que siempre está de par-
te de los gobiernos, colaboró con el 
terremoto. 
Para esta fecha las exacciones tam-
bién tienen agobiada a la población. 
Señal de que viene el terremoto. 
De todos modos es un libro im-
portante, como lo señala el prólogo. 
Ofrece un panorama del auge y de-
cadencia de H onda y del río, lo que 
incide sobre e l país en general, y ex-
pone sus causas. Por ejemplo: "Los 
efectos de las guerras civiles (pág. 
130) influyeron en el deterioro de los 
caminos de herradura , en e l hundi-
miento de numerosos barcos y en la 
reducción del comercio". E incluye 
las tristes historias del abandono del 
río por incapacidad nacional para 
organizar el transpone. y del naci-
miento y muerte prematura de los 
ferrocarriles por incapacidad admi-
nistrativa. Saber por qué ocurren las 
desgracias parecería ser una buena 
manera para prevenirlas. Si se apro-
vecharan las lecciones y otros con-
dicionales de inútil enumeración. En 
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la actualidad se pintan estrellas e n 
las calles de las ciudades para pre-
venir accidentes por imprudencia de 
los peatones. ¿Si las estrellas aumen-
tan. disminuyen los peatones? 
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Libros aparentes 
Charalá: en marcha comunera 
Jniro Cala Rodríguez y ocros 
Pirámide , Charalá , 2004 , 48 págs. , il. 
El libro se llama de Historia, lo cual 
se hace constar en todas sus páginas. 
Contiene algunos datos históricos 
conocidos, pero no es la historia de 
Charalá. E s un volumen promo-
ciona! bilingüe. Es también otras 
cosas: publicidad política de una ad-
ministración municipal. Puesto que 
su propósito es múltiple, debe verse 
de varias maneras. 
Para ser historia le fa lta mucho. 
Pero el nombre de historia le con-
viene, porque constituye atractivo y 
le da aparente importancia. Sólo tie-
ne cuarenta y ocho páginas: suma-
rán unas ocho en español, tres el re-
sumen en inglés. y el resto la parte 
gráfica, intercalada con el texto. Evi-
dentemente, no es la historia de 
Charalá, en tan pocas páginas. con 
letra grande y blancos gene rosos. 
En cuanto a promoción turística, 
aunque se señalan con e l dedo mei1i-
que algunos lugares, nada se dice de 
hote les y albergues, de seguridad , de 
vías de comunicación, de esparci-
miento ni de atractivos para los visi-
tantes, con su respectiva, clara y com-
pleta información. No se atrae a 
turistas extranjeros con descripciones 
como ésta: "Alto del Río Fonce. casa 
de arroyuelos, estepa natural donde 
e l tan.ino ruboriza con su tono e l pai-
saje plasmado sobre el manto crista-
lino de sus aguas". Es una redacción 
del siglo XIX, que hoy suena ridícu-
la. Si el principal propósito es turísti-
co, debieron asesorarse de especia-
